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			Para Emily French,
¡a quien le encanta la magia!
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			El sol iluminaba las torres de mármol de la Academia Unicornio mientras Laila corría hacia la zona de cuadras. No veía la hora de enseñarle a su hermoso unicornio, Pirueta, el nuevo y lustroso abrillantador de cascos que le habían mandado sus padres. Tenía pensado cepillarle el pelaje aterciopelado y luego pintarle las pezuñas.

			Laila amaba los unicornios desde que su memoria alcanzaba. Fue un sueño hecho realidad cuando, justo después de cumplir diez años, cruzó la isla Unicornio con sus padres para ingresar en la Academia Unicornio. El primer día, cada alumno era emparejado con un unicornio. Los dúos pasaban el año siguiente trabajando juntos y aprendiendo a confiar el uno en el otro para poder crear un vínculo y graduarse y, así, devenir guardianes de la isla Unicornio.

			Laila se había alegrado mucho cuando la señora Prímula, la sabia directora, la había hermanado con Pirueta. Era muy apuesto y su pelaje blanco como la nieve presentaba estampados rosados, amarillos e índigos que iban a juego con el color de su crin y de su cola. Pero Laila lo quería sobre todo por su carácter amable y atento. ¡Era perfecto!

			«Soy muy afortunada», pensó mientras llegaba a la zona de cuadras. Estudiar en la Academia Unicornio era sensacional. Y no solo por tener a su propio unicornio, también le encantaban las clases y, aunque al principio tuvo bastante vergüenza, había trabado una sólida amistad con las otras cinco niñas del dormitorio Zafiro.

			Al entrar, los relucientes carritos automáticos de la zona de cuadras desfilaban repletos de heno por el pasillo que le quedaba enfrente. Laila gritó:

			—¡Buenos días!

			Pero no obtuvo respuesta. Los compartimentos donde descansaban los unicornios del dormitorio Zafiro estaban desiertos. Como hacía una mañana muy agradable, Laila imaginó que los fabulosos animales debían de haber salido a jugar. Se apresuró al exterior y los encontró reunidos junto a un riachuelo irisado que recorría la pradera. Por todos los riachuelos y los ríos de la isla discurría el agua que manaba del lago Destellos, el inmenso lago mágico ubicado en los jardines de la escuela. El agua era de suma importancia porque nutría a las personas y a la tierra, y reforzaba la magia de los unicornios.

			Laila se detuvo. Todos los unicornios del dormitorio Zafiro —Pirueta, Fuego, Arco Iris, Estrella, Nube y Copo de Nieve— se encontraban en una orilla del ancho riachuelo.

			—¡Apuesto a que puedes lograrlo, Pirueta! —le animó Arco Iris, sacudiendo su crin de vivos colores.

			—Eres el que mejor salta —dijo Estrella.

			—¡Vamos, Pirueta! ¡Vamos! —coreó Fuego, estampando sus cascos delanteros, y su magia ígnea hizo volar unas chispas.

			Cada unicornio poseía su poder mágico particular, que descubría mientras cursaba en la academia. Pirueta todavía no había hallado el suyo. Laila esperaba que fuera algo parecido a la magia curativa. Sería maravilloso poder lograr que la gente recobrara la salud. ¡De ninguna manera querría algo tremebundo como la magia ígnea!

			Observó mientras Pirueta se erguía sobre sus patas traseras. Se mantuvo en equilibrio un instante y luego se precipitó hacia delante. Galopó en dirección al riachuelo y saltó, planeando por encima del agua con la gracia de un águila. Pisó tierra sin ningún percance en la otra orilla y los demás unicornios relincharon.

					[image: ]
			—¡Qué bien se te da saltar! —gritó Nube, admirado.

			A Pirueta se le iluminaron los ojos con los elogios y a Laila se le cayó el alma a los pies. Pirueta despuntaba saltando y Laila sabía cuánto lo disfrutaba, pero ella odiaba galopar rápido y brincar, y lo evitaba a toda costa.

			—El resto jamás seremos capaces de salvar un trecho tan ancho —dijo Estrella.

			A Arco Iris le brillaron los ojos.

			—¡Entonces supongo que tendremos que servirnos de la magia para alcanzar la otra orilla!

			Se sacudió la crin y una luz multicolor emergió del centro de su frente. Trazó un arco por encima del riachuelo, formando un puente irisado. Arco Iris ancló la luz al suelo. Relinchando de alegría, los unicornios galoparon por él y rodearon a Pirueta.

			Laila dudó y luego se metió el abrillantador de cascos en el bolsillo, y se encaminó de regreso a la escuela. Dejaría que Pirueta se divirtiera con sus amigos. Ya le pintaría las pezuñas en otro momento.

			—¡Laila! ¡Espera!

			Oyó el sonido de unos cascos que se acercaban a medio galope detrás de ella. Era Pirueta.

			—¿Me estabas buscando? El unicornio le empujó el pecho suavemente con el morro. Laila lo acarició, y la alegría se fue apoderando de ella a medida que percibía su dulce olor, una mezcla de heno y bayas celestiales.

			—Así es. Tengo un nuevo abrillantador de cascos, pero parece que te lo estás pasando en grande. —Laila lo abrazó—. Ve y acaba el juego. Puedo pintarte los cascos más tarde.

			—El juego ha terminado. ¿Me has visto saltar la parte más ancha del riachuelo? —La acarició con el morro y ella sacó el abrillantador—. ¡Oro y plata! ¡Qué lujo! ¿Vamos a las cuadras y lo probamos?

			—De verdad que no me importa si quieres quedarte aquí —dijo Laila.

			—Prefiero estar contigo. —Pirueta la miró a los ojos.

			Laila sonrió y regresaron andando a las cuadras. Ella colocó una mano en el cuello de Pirueta. Él era absolutamente desinteresado y muy cariñoso. Ojalá pudiera ser una amiga mejor para su unicornio: sabía que le encantaría que ella galopara y saltara con él.

			Mientras jugueteaba con los dedos en su crin rosada, amarilla e índigo, se preguntaba cuándo trabarían un vínculo. Ella sabría cuándo habría sucedido porque un mechón de su pelo adoptaría el mismo color de su crin. Para ser franca, estaba un tanto sorprendida de que eso no hubiera ocurrido todavía. Cuatro de las seis niñas de su dormitorio ya habían establecido el vínculo con sus unicornios. Pero tal vez sucedería cuando Pirueta descubriera al fin su magia. Una idea preocupante empezó a tomar forma en su mente: quizás él no descubriría su magia y no se graduarían a final de curso.

			La mayoría de los estudiantes solo pasaban un año en la academia, pero aquellos que no habían trabado un lazo con sus unicornios, o cuyos unicornios no habían descubierto su magia al finalizar el primer año, se quedaban un tiempo más. A Laila no le importaba la idea de permanecer en la academia, pero resultaría raro si todas sus amigas se graduaban y ella no.

			—Mira, ahí va la señora Prímula —observó Pirueta.

			Laila siguió su mirada. La directora cruzaba a medio galope, a lomos de su majestuoso unicornio, Sabio, los jardines de la escuela en dirección a la verja. La crin y la cola de Sabio ondeaban detrás de él, resplandeciendo puro oro bajo la luz del sol. Se rumoreaba que era pariente de los primeros unicornios que habitaron la isla.

			—Me pregunto adónde van —dijo Laila, al ver que la señora Prímula acarreaba una mochila—. Espero que todo esté en orden.
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			Un cierto desasosiego le recorrió el espinazo. Habían tenido lugar episodios siniestros en la academia. Primero, el lago Destellos fue contaminado. Después, un horrible conjuro lo heló. Y Laila sabía que los maestros sospechaban que la magia negra había ocasionado la muerte de los arbustos de bayas celestiales que crecían cerca de la escuela. Las bayas celestiales eran esenciales para la salud de los unicornios, y en aquel entonces la magia de los animales ya había empezado a desvanecerse. Ava había localizado nuevos arbustos de bayas celestiales en las montañas. Luego, se desató una lluvia torrencial que provocó que el lago se desbordara y, por poco, hubo que cerrar la escuela. Laila y sus amigas del dormitorio Zafiro habían salvado el lago en cada ocasión y la señora Prímula les había estado muy agradecida. Sin embargo, hasta entonces no habían atrapado al culpable. Era horrible pensar que alguien trataba de perjudicar a los unicornios y al lago. Laila no podía entender por qué alguien haría algo semejante.

			—¡Laila! ¡Mira por dónde vas! —espetó una voz.

			Laila se sobresaltó y se detuvo. Estaba tan absorta en sus pensamientos que casi se había dado de bruces con la señora Ortigas, la maestra de Geografía y Cultura. La señora Ortigas le lanzó una mirada fulminante por encima de su nariz puntiaguda, con aquellos angulosos ojos que expresaban su enfado detrás de las gafas.

			—¡Paseando con la cabeza en las nubes, Laila! No es propio de ti.

			—Mis disculpas, señora Ortigas.

			—Bueno, bueno, mira adónde vas de ahora en adelante. Y ahora déjame pasar. La señora Prímula ha sido requerida a una reunión urgente y me ha dejado al mando.

			—¿La reunión trata sobre las cosas malas que han estado ocurriendo aquí? —Laila sabía por las cartas de sus padres que todo el mundo en la isla Unicornio empezaba a preocuparse.

			La señora Ortigas frunció el ceño.

			—Eso no es de tu incumbencia. Si no tienes nada mejor con lo que ocupar tu tiempo, hay unas cuantas jaulas de escarabajos que necesitan un repaso.

			—Lo siento, señora Ortigas, pero tengo algo importantísimo que hacer —dijo Laila, entrando a toda prisa a la zona de cuadras con Pirueta.

			La señora Ortigas coleccionaba escarabajos y aunque Laila consideraba que todos los animales e insectos en la isla eran interesantes, no quería limpiar unas viejas jaulas apestosas. Por fortuna, la señora Ortigas no la siguió, sino que se alejó a zancadas hacia la escuela, y de camino se detuvo unos instantes para dar unas palmaditas a su unicornio, Tomillo.

			—¿Así que crees que la reunión de la señora Prímula tiene algo que ver con todo lo que ha estado ocurriendo? —preguntó Pirueta.

			—No lo sé —respondió Laila—. Puede que haya vuelto a suceder algo terrible y solo los profesores tienen conocimiento de ello.

			Pirueta la acarició con el morro.

			—En ese caso, tendremos que trabajar codo con codo para intentar proteger la academia y el lago como ya hemos hecho en otras ocasiones.

			Laila asintió con la cabeza.

			—Sí —dijo con firmeza, y al pensarlo el miedo le provocó un retortijón de tripas. No le gustaban nada las aventuras, pero deseaba proteger su escuela. Sus ojos castaños brillaron con determinación—. Haremos lo que haga falta.
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